
LA INTEGRIDAD.
DIARIO POLÍTICO DE LA TARDE.

UNION DE ESPAÑA Y SUS ANTILLAS.

AÑO I.

PRECIOS RE gUSCRIClOW.

Sábado, II de Diciembre de 1869.

PREClOg DE «ESCRICIOM.

Ultramar v Ex-í Tres meses.................... 60 rs.
tranjero........ 1 Sois meses..................... 110 rs. NÚM. 9.Madrid...........

Un mes........................... 8 rs.
Tres meses.................... 22 »
Sois id............................ -12 »
Tres meses.................... 28 »
Seis id............................ 54 ”Provincias ... DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION, 

Calle de San. José, número 3,pral. izquierda.

CRÔNÎCÂ PÀRLAMEtSTARIÀ.
El proyecto de ley fijando en 80.000 hombres 

las fuerzas del ejército en el ano próximo, dio lu- 
^i im animado debate entre los Sres. Soler y 
Garrido por un lado, y los Sres. Prim y Contreras 
por otro.

No era del mayor interés la cuestión que sedis- 
culía, mas los Diputados republicanos trataron, á 
propósito de ella, algunas otras, repitiendo los con­
sabidos argumentos contra las quintas y el ejérci­
to. Lo mismo el Sr. Soler que el Sr. Garrido creen 
exagerado el número de soldados que marca el 
proyecto del Presidente del Consejo.

El Sr. Garrido mezcló á sus argumentos cier­
tas indicaciones que revelaban el despecho de 
los federales y su animosidad contra el ejérci­
to, animosidad y despecho que explican perfec­
tamente la derrota de las huestes republicanas 
en la última insurrección; mas como las afirmacio­
nes del Sr. Garrido no tenían gran fundamento, na­
die hizo gran aprecio de ellas, quedando relegadas 
al nivel de la mayor parte de las que los parti­
darios de la República federal se valen para defen­
der sus doctrinas. Por esta razon no queremos 
fijarnos en la extravagante idea de armamento 
de 400,000 voluntarios de la Libertad, ni en la 
acusación de conspiración en favor de los destro­
nados Borbolles, que con sin igual desparpajo emi­
tió el Sr. Garrido; porque como S. S no adujo 
argumentos que demostrasen la bondad de su idea 
ni la justicia de su acusación, sus palabras no tu­
vieron ninguna importancia.

A este propósito, se nos ocurre suplicar á al­
gunos Diputados que consideren más sériamente de 
lo que lo hacen las graves discusioneMiadáJQiüJiLu^ 
rias, y que dejen de convertir en triviales y ridícu­
los unos debales que tienen un marcado carácter de 
solemnidad.

La discusión del referido proyecto quedó sus­
pendida hasta el lunes, y aquí terminaría nuestra 
reseña, si un aconteciraientó inesperado no hubiera 
venido á turbar la calma en que yacían las Górtes 
Constituyentes.

El Gobierno fué derrotado en una votación im­
portante, en la votación de un proyecto de ley de 
abono de pagas á los emigrados del ejército. En 
una época en que tanto se preconizan y de tanta 
necesidad son las economías, hubiera sido notoria 
injusticia ese abono de pagas como indemnización 
á los militares emigrados. El Congreso dió ayer al 
oponerse à este proyecto una gran prueba de inde­
pendencia; y decimos el Congreso porque el Go­
bierno no fué ayer derrotado por un solo partido 
sino por los hombres más independientes de las

FOLLETIN.

REVISTA DE LA SEMANA. 

I.

Hay situaciones muy difíciles en la vida periodística 
y una de ellas, á mi pobre entender, es la del crítico ó 
revistero.

Para serlo, pues, se necesita tener ciertas condicio­
nes especiales, que no es mi ánimo el abrogarlas, pero 
que hallándome en este caso, procuraré hacerlo con todo 
el esmero posible, siendo antes mi deber hacer presente 
á todos mis lectores y lectoras, que mis críticas, ó me­
jor dicho, revistas, llevarán siempre impreso el sello de 
la imparcialidad y de la justicia.

Hecha, pues, esta advertencia que la he considerado 
necesaria, voy á poner al corriente á mis lectores de las 
ocurrencias en general que han tenido lugar en esta ex- 

. coronada villa, como igualmente de todas las diversiones 
públicas y privadas, durante la semana que acaba de 
transcurrir, aunque hoy por hoy, no me sea posible dar 
por entero una relación minuciosa cual es mi deseo, por 
causas agenas de mi voluntad y que trato de vencerlas 
para pbderlo hacer en las futuras revistas.

Según exacto augurio del célebre zaragozano, el tiem - 
po ha sido durante toda la semana desapacible; á princi­
pios de ella, fuimos obsequiados cou una fuerte nevada, 
la que dió ocasión para poder regalarnos la vista, la tar 
de despues en los paseos del Retiro (ahora llamado) 
Parque de Madrid, en donde una multitud de hermosas

distintas fracciones políticas representadas en la 
Cámara.

No diremos más acerca del asunto, que no tuvo 
las consecuencias que hubiera tenido á ocupar el 
poder otros individuos raénos apegados á las pol­
tronas ministeriales.

Además de este incidente, ocurrió otro, que no 
deja de tener importancia, á saber; las declaracio­
nes que hizo el General Prim, rechazando las acu­
saciones que se le dirigen de aspirar á la dictadura 
y asegurando, que dentro de pocos dias se sentará 
en el trono español el duque de Génova. Ambas 
cosas caben dentro de lo posible, pero nos parece 
que debe darse más crédito á la primera declara­
ción del General Prim, que á la segunda.

ADUANAS.

Varaos á ocuparnos de este punto esencial de 
la Administración, combatido y defendido respecti­
vamente por los partidarios de la completa liber­
tad y los que abogan por la protección de los in­
tereses nacionales. Las Aduanas pueden ser con­
sideradas, como instituciones que sirven de mcd,io 
para que el Estado cobre la parte de impuesto 
que haya consignado á los efectos de comercio, si 
bien arreglándolas en primer lugar á lo estableci­
do por la mayoría de las naciones, contribuyen á 
que la industria nacional pueda desarrollarse con 
cierta tranquilidad, sin temer la competencia de un 
comercio extranjero mucho más poderoso, y ade­
más impone á esas mercancías extranjeras un im­
puesto antes de que se presenten en los mercados 
nacionales.

Este es el objeto principal que en nuestra opi­
nion deben llenar esos establecimientos; la parle 

nientes que generalmente se les atribuyen, puesto 
que en último resultado, se trata con ellas de la 
cobranza de impuesto y todo depende de la forma. 
El impuesto fiscal exigido de esta manera, grava 
sobre el capital, que al penetrar en una plaza na­
cional ó al exportarse despues de haber sido satis­
fecho, permite al comerciante hacer, rápidos cál­
culos, y saber de antemano el valor real de su 
mercancía.

Pero si tales ventajas pueden ofrecer las Adua­
nas, también es necesario reconocer, que como se 
trata de una fiscalización contra la cual el público 
suele guardar algunas prevenciones, son precisos 
empleados tan inteligentes como íntegros, hombres 
que reunan á la probidad del magistrado la honra­
dez del ciudadano activo y trabajador, que nunca de­
sea otra cosa que el premio de su trabajo. Por esta 
razon, y atendiendo à la importancia de la obser­
vación que acabamos de hacer, algunos Gobiernos 

fueron á lucir sus elegantes trajes, y admirar el bello y 
poético panorama que presenta aquel sitio despues de 
una fuerte nevada.

Como consecuencia natural despues de la nevada, 
hemos sido detenidos á no poder pasear durante el resto 
de la semana, á causa de una copiosísima lluvia qne nos 
ha dejado las calles completamente limpias, lo que ha 
sido muy benefleioso para los agricultores, pues se que­
jaban de su falta, á pesar de que en esta no la necesita­
mos para la limpieza, pues dicho sea de paso, los man­
gueros de la Villa se encargan de ello, no tan sólo en 
•stos dias de necesidad, sino también en algunos otros 
que no hace falta durante el invierno.

Esto, como ustedes comprenderán, ha dejado las ca­
lles de Madrid llenas de ese barro tan pegajoso que tan­
tos calzados consume, y tan benefleioso resultado pro­
duce á los individuos que se dedican á tan útil ofleio.

II.

Con tal motivo, los teatros todos han tenido una más 
que regular concurrencia, ha habido grandes reunibnes 
en varias casas particulares, entre las que no puedo de­
jar de citar la que se dió en Palacio, en donde la señora 
duquesa de la Torre recibió con su acostumbrada galan­
tería.

La reunion fué muy numerosa, allí se veían confun­
didos entre las damas más elegantes, todas las notabili­
dades políticas, científicas y literarias, omito citar sus 
nombres para no cansar la atención de mis lectores y 
lectoras, pues presumo los habrán leído ya en Z« Cor­
respondencia.

Lo que sí he observado, es que en los salones de la 
Regencia, se nota bastante escasez de pollas y pollos, tan 
necesarios como creo deben ser á todas las diversiones 
de esta clase, pero se me ocurre pensar que tal vez no 
sean muy amantes de los salones, en donde abunda la 

como el de Inglaterra, se han decidido por pre­
miar á los empleados, como sucede con los vistas 
de Aduanas, á los cuales no solamente se le retri­
buye con sus respectivos sueldos, sino que se pre­
mian conlínuaraenle sus rasgos de moralidad, y 
áun se atiende à sus familias cuando quedan en 
mala situación.

Si es preciso hacer la recaudación del impues­
to en las Aduanas, por dependientes del Gobierno, 
puesto que ni admitirse puede la idea de que se 
confie á empresas particulares que no suelen aten­
der á nada más que á su interés, también lo es, 
que esos empleados deben ser sumamente probos y 
probados, y para estos ha de ofrecérseles comple­
ta seguridad en sus empleos. Nadie es más digno 
de aprecio que esos hombres, que sin hacer caso 
de las discusiones políticas, sin pertenecer á nin­
guno de los partidos que tan cerca están siempre 
del ódio, sirven á la pálria únicamente, y conser­
van para bien suyo, esa inflexibilidad de carácter, 
esa intransigencia de honradez y de conciencia, 
que caracteriza también á los buenos militares. 
Magistrados, en cuanto hacen aplicación extricta 
de una ley fiscal; militares, en cuanto defienden 
los intereses nacionales, y dependientes de la Ad­
ministración general del Estado, deben tener la in­
amovilidad de los primeros, los honrosos premios 
que la pálria concede á los extraordinarios servi­
cios de los segundos y los ascensos que se conceden 
al mérito de los últimos.

Cuando á empleados de esta clase, que desem­
peñan cargos de mera confianza, se los separa de 
sus empleos, parece que implícitamente se los acu­
sa de haber faltado á esa confianza, y los que les 
suceden, intranquilos ante el-ejemplo anterior, no 
pueden tener el celo y la actividad que tan prcci- 

-íióS-sGU en los asuntos en-que intervienen-
Pero al mismo tiempo, es necesario que el Go­

bierno castigue con mano fuerte cualquier abuso 
que en la institución à que nos vamos refiriendo 
puede cometerse, porque ese abuso, realmente será 
una falta que los empleados cometen, falta que re­
dundará en perjuicio de los intereses del Estado y 
de los mismos comerciantes. El comercio de buena 
fé, cuando ese caso llega, continúa pagándolo mis­
mo á pesar de esos abusos; el comercio de mala fé, 
el contrabando, obtiene una ganancia ilícita, y hace 
una competencia ventajosa al comercio honrado, 
y por último, el Tesoro deja de percibir unas can­
tidades que le son necesarias para pagar á esos 
mismos empleados; y como por desgracia, nunca en 
los presupuestos suelen ser suficientes los ingresos 
para cubrir los gastos, resulta de todo, que el co­
mercio de buena fé, es el que cubre esos déficits, 
con desdoro de su dignidad y con peligro de su exis­
tencia. Ejemplo de lo que hemos dicho tenemos en 

representación y el carácter que imprimen los altos dig­
natarios del Estado.

Otra de las reuniones que más ha llamado la aten­
ción, ha sido la de la señora Riquelme, cubana y muy 
atenta, como lo son todos los hijos de aquel país. Esta 
señora, recibp todas las semanas, y vé su casa invadida 
por una elegante concurrencia, la que, despues de haber­
se fatigado con el baile, pasa á reanimar sus cansadas 
fuerzas, á uno de aquellos salones tan elegantemente 
adornados, que espera sea invadido y en donde se halla 
una magníflea mesa, la que contiene un opíparo buffet.

Estas reuniones duran hasta las cinco de la ma­
ñana.

Son tantos los deseos que muestra la señora Riquel­
me, en obsequiar à sus amigos y conocidos, que está ya 
preparando un magnífleo baile de disfraces, para uno de 
los dias próximos al Carnaval.

Otras muchas más, tienen lugar en esta villa, pero 
sería un ímprobo trabajo el reseñarlas cada una de 
por sí.

Una nueva reunion se prepara, pero es de distintas 
condiciones.

Se trata de una sociedad que se está creando al estilo 
de algunas que existen en Inglaterra, la que, compuesta 
de algunos jóvenes del sexo feo, ha tomado para local el 
antiguo café de Cervantes, frente á la plaza dei mismo 
nombre, en cuyo sitio he visto ya varios trabajadores 
que arreglan el mismo.

Esta asociación llevará el lema de Veloz Olnp, j to­
dos sus sócios se dedicarán á los ejercicios de velocipe­
distas y patinadores, condición precisa para ser sócio de 
la misma. Despues que se haya establecido esta socie­
dad dará también grandes bailes, que según me han 
dicho, serán concurridos por todas las bellas que con 
tanta profusion pasean por las calles de esta capital. 
Por mi parte deseo se realice cuanto antes la idea, pues 
no dudo pasaré allí muy buenos ratos.

lo sucedido de la Aduana de Aguadillo y otros 
puntos de Puerto-Rico, donde la autoridad del ce­
loso Capilan General, tuvo necesidad de separar 
empleados, porque los resultados de la Adminis­
tración no correspondían ni en mucho á lo que el 
público tenia derecho à esperar-. Al mismo tiempo 
en Cuba, el no raénos digno Capitan General, con 
la energía que le caracteriza, se ha dedicado á me­
jorar este ramo importantísimo de la Administra­
ción, ha tenido necesidad de separar empleados, y 
áun se dice, de lomar medidas de saludable rigor 
respecto á algunos.

Redúzcanse los empleados de las Aduanas á los 
extrictamenle necesarios, elíjaseles entre las perso­
nas que sin pertenecer á ninguno de los partidos 
políticos, sean lo suficientemente instruidos para 
seifcespañoles antes que lodo, para servir à la pá­
lria sin mirar á mezquinos intereses. Si eslo se 
hace, el comercio de buena fé, recobrará la impor­
tancia que en todas partes debe tener, como princi­
pal fuente de la riqueza estable y segura, que es la 
única que contribuye á la marcha tranquila, majes­
tuosa y feliz de las naciones.

En todas las Aduanas de la nación, pero espe­
cialmente en las de las Antillas; que son grandes 
centros del comercio americano y europeo, es ne­
cesario que se reformen los reglamentos, suprimien­
do muchos trámites que no sirven para otra cosa 
que para dificultar las operaciones mercantiles; 
disminúyanse los empleados, puesto que en cargos 
de confianza, siempre hay grandes peligros, espe­
cialmente para los intereses comerciales, además 
de que gravan innecesariamente el presupuesto. De 
esta manera se responderá de un modo convenien­
te á las dos grandes reclamaciones de la opinion pú­
blica en estas circunstancias, à la moralidad de la 
Administración y á la economía.

LOS ESTADOS-UNIDOS
ANTE LA INSURRECCION CUUANA.

Los periódicos neo-yorkinos publican una co­
municación del presidente de la Junta Cubana que 
en aquella ciudad reside, D. Miguel de Aldama, 
dirigida al comodoro Higgins y en la cual se le 
ruega que haga saber á los oficiales á sus órdenes, 
que quedan despedidos á consecuencia del em­
bargo del buque filibustero Cuba, en Wilmington, 
y proponiéndose iililizar oportunamenle los servi­
cios de los mismos. Nuestro dignísimo y apreciado 
colega. El Cronista, hace algunas justas observa­
ciones con motivo de la publicación de este docu­
mento en el periódico el Times, que parece el ór­
gano del Ministro de Estado de la Gran República, 
extrañándose con fundado motivo de que tales 
cosas se publiquen con menosprecio de las leyes

III.

Dejando á un lado las reuniones, voy á ocuparme de 
las funciones teatrales.

Varias han sido las obras puestas en escena.
En el teatro de Jovellanos, se ha estrenado una pieza 

en un acto original de D. Antonio Ramiro, que ya he­
mos anunciado y prometí ocuparme con detención en 
mi Revista.

El conjunto de la pieza se reduce á hacer la apología 
del matrimonio civil, á cuyo objeto presenta la escena 
en un pueblo de Aragon.

El asunto de por sí es muy delicado, pero como pre­
sumo que su autor no ha comprendido por completo su 
delicadeza, hé aquí la causa por que la obra tiene ciertos 
diálogos que no favorecen en nada á la moral de su 
autor.

Comprendo que todo lo que pasa en la sociedad pue - 
da estar sujeto á la crítica, pero esta debe ser razonada 
y no exagerada, además pnra ella es necesario adaptar 
ciertas formas que en el Acuerdo Afunicipal, que es la 
obra estrenada en Jovellanos, se nota su carencia.

Debo aconsejar al Sr. Ramiro que el que quiera te­
ner pretensiones de educar al puablo, no debe hacerlo 
del modo que él emplea, la educación sin la moral no 
puede ser educación buena, y la obra de que se trata 
carece por completo de la moralidad.

No dudo que el Sr. Ramiro habrá conocido que el 
sensato público que acude al Teatro de Jovellanos, y que 
concurrió la noche de su estreno, no salió muy satisfe­
cho, pues ante todo nuestro pueblo en general, quiere 
la moralidad, y la obra del Sr. Ramiro, podía muy bien 
tratar del asunto, pero no con la forma que él ha em­
pleado.

¡Lástima de trabajo, y que preveo vá á darle muy po­
co resultado!

La versiflcaclon es buena, el desempeño conflado á 
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del país y sobre lodo del derecho inlernacional, ol­
vidado ya hace tiempo por iin Gobierno que apare­
ce estrechar con el de España las más cordiales 
relaciones.

A graves meditaciones se presta la noticia que 
trascribimos y necesario es que nos ocupemos con 
asiduidad y ahinco de asunto tan trascendental é 
importante: deber ineludible, deber impuesto por 
nuestro levantado patriotismo nos impulsa áello 
porque la honrosa bandera tremolada por nuestros 
padres y que estos nos legaron cubierta de laure­
les, es preciso que no sea mancillada ni hoy ni 
mañana, ni nunca; es indispensable que se sos­
tenga á la mi<ma altura en que la hemos encon­
trado implantada en las americanas playas por 
Colon y Pizarro, por Cortés y Pouce de León.

Examinemos los aconlecimienlos desde que el 
famoso Céspedes inauguró su obra de devastación 
y ruina, en Jara y Manzanillo.

Preparada sin duda alguna de muy antiguo, la 
insurrección escogió el momento â su entender, 
más á propósito para vencernos, aprovechándose 
de la debilidad y aniquilamiento en que nos supo­
nía, a consecuensia del trastorno que arrastra 
siempre tras sí un sacudimiento como la epopeya 
comenzada à bordo de la fragata Zaragoza; pero 
¡vana ilusión! los pequeños y mezquinus revolucio­
narios, que en la isla de Cuba fraguaban y medita­
ban los vandálicos planes que luego han llevado á 
cabo, se olvidaron de la historia de nuestra pá- 
tria, no tuvieron en cuenta que la pátria de los Ci­
des y Pelayos, la nación que fué capaz de sostener 
con heróico tesón una lucha de siete siglos, inicia­
da en Govadonga por un puñado de valientes, la 
que despues sin más esfuerzos que los individuales 
derribó en tierra al invicto Capitan del siglo, la que 
volvió más adelante por su honra humillando à las 
guerreras huestes africanas, la que por último, 
con débiles barcos de madera venció las formida­
bles balerías del Callao al mando del inmortal 
Mondez Nuñez, no podia nunca ser vencida por un 
puñado de asesinos é incendiarios.

bosque tan impremeditamenle nos arrojaron 
á la faz el guante no creyeron sin duda alguna 
verlo tan pronto recogido, pensaron fácil herir 
nuestro orgullo sin que el león sacudiese su mele­
na, pero se engañaron miserablemente; al feroz y 
alevoso grito de muera España, respondieron mi­
llones de almas españolas empuñando una vez más 
el acero para combatirlos, y como por encanto se 
encontraron con el inexpugnable baluarte de cin­
cuenta mil bayonetas sostenidas por los bravos vo­
luntarios de la Isla de Cuba y los que volaron des­
de la madre pátria en socorro de aquellos, apenas 
resonó de uno áolro extremo de la Península el 
éco parricida de los Céspedes y Aguileras.

Impotentes, pues , para combatirnos por sí 
solos, han buscado con vergonzante súplica el apo­
yo moral y material que necesitaban en países ex­
tranjeros y prescindiendo de la independencia cuba­
na, posponiendo la idea política que figuraba ani­
marles al inmenso lucro y engrandecimiento pro­
pio, al odio injustificado y criminal que profesan á 
la española sangre, que en mal hora les hemos 
trasmitido , proponiendo quizás una repugnante 
venia de la patria que los vió nacer, han tratado 
de vender la primogenilura por un plato de len­
tejas á trueque de conseguir sus criminales in­
tentos.

Inauditos han sido los esfuerzos de la Junta Cu­
bana en lal sentido, dando por resultado que algu­
nas de las Repúblicas del Sur y Centro América les 
hayan reconocido como beligerantes. De escasísi­
ma, de ninguna importancia es semejante reconoci-

los Sres. Rodríguez y demás actores que en ella toman 
parte, nada deja qu'’. desear, y la parte musical, bastan­
te sencilla, resalta en uno de los coros finales en donde 
demuestra con toda su fuerza el efecto que produce una 
jota aragonesa, tan bonitamente compuesta, como lo es 
la de esta obra, por el conocido compositor Sr. de Ou 
drid.

En vista de lo que manifiesto, la Empresa de la Zar­
zuela debía á mi modo de entender esta cuestión, haber 
previsto el resultado; pues á ella mejor que á nadie le 
conviene agradar al público y procurar en bien de sus 
intereses; y por el resultado de la obra conocerá no me 
equivoco en el concepto que he descrito.

En el mismo teatro se ha seguido poniendo en esce­
na las aplaudidas zarzuelas María, Georgianas, Jíaróa 
Azul y La Soiree de Cachu/nn, en las que tanto destacan 
las Srtas. Bernal y Velasco y los Sres. Sauz, Rodriguez 
y Miró.

Ya que hablo de las artistas de este teatro, no puedo 
dejar de decir, que la Srta. Bernal de dia en dia va ga­
nando un grau terreno, y co.iquistándo.íe las simpatías 
del público, el que la aplaude con entusiasmo, siempre 
que tiene la suerte de salir á la escena.

Si asi persevera la Srta. Bernal, no dudo llegará al­
gún dia que podrá hacerse admirar mucho más y llegará 
á tener una gran posición como arti^ita, pero para ello es 
necesario se esmere más y estudie la parte de declama­
ción, único punto que reconozco se hulla algo atrasada en 
su carrera.

Durante la semana pró.vima se pondrá en escena en 
este teatro El Pelit Faust, la obra que tantos disgus ■ 
tos ha causado á esta empresa y á la de los Bufos Ar 
deríus.

También se anuncia para dentro de poco el debut de 
la soprano Sra. Peralta y el bajo Sr. Campanuini; de es­
tos dos artista.s nos ocuparemos á su presentación.

En los Bufos Arderíu.s han seguido las representacio­
nes de Genooeoa de Eralante Respecto á esta obra ya 

míenlo, porque ante el déscrédílo en que .se hallan 
dicha.s Repúblicas, nada absolutamente significa un 
veredicto de esta especie,'y por lo lanío, despre­
ciando tal conducta omitiremos hablar de ella: na­
tural y hasta lógico es que los que sólo esgrimen la 
tea incendiaria ó el puñal asesino contra el inde­
fenso, encuentren cariñoso apoyo en países que ade­
más de ser enemigos tradicionales de nuestra ban­
dera, se encuentran en el estado à que sin duda lle­
varían á Cuba sus libertadores. Pero merecen espe 
cial mención los trabajos que la dicha Junta ha 
realizado para con el Gobierno y pueblo do los Es­
tados-Unidos, y debe e.úudiarse la ambigua con­
ducta observada por el primero en esta importantí­
sima cuestión.

Sabido es que en la pasada legislatura del Con­
greso do la gran República americana, se presentó 
una nación en sentido laborante ó simpatizador; mu- 
cha.s son las espedicíones que desde sus puertos se 
han encaminado con más ó menos fortuna á las pla­
yas cubanas; en distintas poblaciones se han organi­
zado ¿i vista, ciencia y paciencia de las autoridades 
las remesas de hombres, armas y recursos de toda 
especie; en ciudades de primer orden, como Nueva- 
Orleans, se han hecho por nuestros enemigos ma­
nifestaciones pública.s contra España, y para con­
tenerlas ha sido preciso que un español, anciano 
do 5o años, llamado José Llulla, hiciera morder el 
polvo al espadachín que le fué lanzado: inopinada­
mente, y sin motivo justificado para ello, se ha 
procedido al embargo de nuestras cañoneras, y se 
ha prohibido la continuación de la obra, y por últi­
mo, y esto es lo más escandaloso de todo, se per­
mite que dentro de un Estado amigo, á su calor, 
bajo el amparo y protección de su bandera, se or­
ganice y subsista otro Estado, otro poder político 
que no vive entre las sombras del secreto, sino 
que por el contrario, se exhibe, se manifiesta 
públicamente y á la luz meridiana, y que tiene 
una esfera de acción fuera de nuestro alcance, 
léjos del poder de nuestras leyes y bayonetas, 
porque se halla amparado bajo el pabellón de 
una nación amiga, y cuyo fin principal, único, 
exclusivo, e.s hacernos la guerra, pero no po­
niendo el pecho á las balas, sino cobardemente. 
¿Qué significa todo esto? ¿No tiene acaso el Gobier­
no de los Estados-Unidos medios legales para im­
pedir estas transgresiones del derecho inlernacio­
nal? ¿Es acaso impotente para hacer respetar las 
leyes? ¿Olvida, por ventura, los deberes que el de­
recho, la justicia y hasta la moral imponen á todo 
Gobierno que rige los destinos de una nación civili­
zada, deberes más ineludibles en lagran República, 
puesto que no puede olvidar la conducta observada 
por nuestra pátria en la guerra no há mucho tiem­
po lerniinadá, y cuya sangre humea aún en los 
unitarios campos?

Preguntas son estas que no nos atrevemos á 
contestar, solo sí consignaremos, y no podrá des­
mentírsenos, que hay en el fondo déla política, se­
guida por el Gobierno de Washington, una oscuri­
dad, una incertidurabre que sienta muy mal, que 
no so explica si se tienen en cuenta las buenas re­
laciones que siempre ha sostenido nuestro Gobier­
no con aquel, y muy especialmente las repelidas 
pruebas de sincera amistad que ha espresado des­
pues del triunfo en nuestra pálria, de las ideas li­
berales que proclamó la Revolución de Setiembre. 
Preciso es, desvanecer esla nube, preciso y urgen­
te es, que tengan una explicación satisfactoria los 
hechos antes apuntados, que se impida su repro­
ducción, y para ello se necesita por parle del Go­
bierno español y su Representante en los Estados- 
Unidos, mucha energía, mucha actividad y celo, 

el público la conoce, por lo que no puedo decir nada de 
nuevo sobre ella, pero lo que sí he observado e.?, que si 
bien deben admitirse las improvisaciones de las prime­
ras parte.s que la desempeñan, no ha de suceder así con 
el coro de mujeres, que ha habido noches que con sus 
gestos y acciones improvisadas causan el disgusto del 
público en vez de producir su hilaridad. Está bi«n, y es 
de aplaudir que el Sr. Arderíus, Rosell, Escriu y demás 
luzcan su gracejo y habilidades escénicas, pero que lo 
hagan las coristas, me parece ridículo y hasta fastidioso.

Este teatro está ensayando para las próximas fiestas 
de Páscuas, una obra en tres actos, original del Sr. Puen­
te y Braña, música del Sr. Rogel, titulada El Reg Mi 
(¡as, de la cual tengo las mejores noticias.

También ha hecho su debút en él el barítono señor 
Guerra, que me reservo hablar de él hasta verlo trabajar 
nuevamente.

En el teatro Español se ha puesto también á la 
censura pública una piececita. La fruta del huerto ageao, 
que es un juguete del Sr. Tejada, poco conocido en la 
república de las letras. El pensamiento es bueno, pero 
mal desarrollado.

Trasplaíitar uiia flor, e.s otra obra nueva de un nuevo 
autor, llamado D. José Soriano, y en prosa, que por ser 
la primera ha llamado la atención y no dudo le estimu­
lará á trabajar para adquirirse una buena reputación de 
autor dramático.

Las dos hermanas, es una preciosa comedia del cono 
cido y aplaudido escritor D. Narciso Serra, que le con­
serva á la misma altura en que está ya colocado. Inútil 
será diga ha gustado mucho.

Todos los actores que en ellas han tomado parte han 
procurado, cuanto les ha sido posible el esmerarse para 
el buen desempeño de las mismas.

Apesar de la abundancia de diversiones, el Teatro 
de Lope de Rueda sigue favorecido más y más cada dia 
por el público, que ha podido juzgar la obra del señor 
Santistéban con el título de Un editor responsable, abun- 

porque es sabido que la Junta cubana y toda la 
cohorle de mambises y laborantes, se promete muy 
felices resultados para su agonizante causa de la 
reunion del Congreso americano, y alimentados 
sólo por esta única esperanza, hacen supremos y 
de.sesperados e.sfuerzos para sostener la lucha en 
Cuba, donde ya apelan al recurso de correr, para 
dar señales.de existencia.

Esperamos del patriotismo que reconocemos 
en el nuevo ministro de Estado, qne meditará cual 
se merece esta gravísima cuestión, y que adoptará 
en su consecuencia las resoluciones convenientes, 
haciendo comprender al Gobierno de Wasíiington 
los deberes que le cumplen come Jefe de una na­
ción civilizada ante un movimiento revolucionario 
sin simpatías en el país, que sólo se ha sostenido 
huyendo á lo más espeso de los bosques, y que úl­
timamente no sabe hacer otra cosa que dejar inde­
lebles huellas de su ignominiosa hui la por medio 
de la devastación y la ruina.

En estas reclamaciones, la justicia y el derecho 
nos acompañan y esté seguro el Gobierno, de que 
obrando enérgicamente responde al sentimiento 
nacional que se pondrá unánimemente á su lado; 
no basta prodigar en aquellos remotos climas nues­
tra generosa sangre, no basta que la pálria esté 
dispuesta á agotar sus fuerzas y á sacrificar sus 
más amados hijos en el altar de la honra, no basta 
tampoco que los heróicos defensores de ha integri­
dad nacional consuman sus fortunas hasta el últi­
mo céntavo: tan nobles esfuerzos no son lodo lo 
eficaces que debieran, porque mientras se manten­
gan fuera de la Isla de Cuba los gérmenes pertur­
badores que sostienen y alientan la insurrección, se 
prolonga la lucha, aunque ésta sea en las convul­
siones de la agonía, y semejante estado e.s insoste­
nible por mucho tiempo.

Desde que el estandarte filibustero fué levanta­
do rebelde, no.s convencimos de qne Cuba no seria 
nunca presa de los que con máscara de libertado­
res la arruinan iraidoramcnle; puede mucho el va­
lor nunca desmentido de nuestra raza, qne guarda 
cual sagrado depósito el indomable orgullo propio 
de la Nación que en una época, no veia nunca des­
aparecer el sol de sus dominios: no temimos, pues, 
ni por Un momento tener que sufrir la vergüenza de 
arriar el pabellón del asta que lo tremola en el 
Morro de la Habana; el tiempo nos ha confirmado 
en nuestras creencias, pero con la prolongación de 
la lucha nos ha evidenciado también, que las fuer­
zas productoras de aquella rica provincia, su flore­
ciente comercio, su industria, padecen visiblemente 
y ya han sufrido graves menoscabos.

Por esto no nos cansaremos nunca de repetir, 
que es preciso acabar iiiiuedialamenle con la in- 
surrecion é inutilizar á la vez los esfuerzos de los 
que no teniendo valor bastante para combatirnos 
de frente nos hieren á mansalva acogiéndose bajo 
las estrellas americanas. Para conseguir osle re­
sultado bastarán indudablemente las reclamaciones 
prudentes de nuestro Gobierno, fuerte en su dere­
cho, y es seguro que el de la República las atende­
rá cual debe é impedirá que se repitan hechos 
como los que con asombro presenciamos; así como 
también procediendo por un acto de exlricla just'- 
cia dispondrá el inmediato alzamiento del embargo 
de las cañoneras, despreciando fútiles pretestos y 
mañosos ardides de nuestros enemigos. Así podrá 
el Gobierno realizar en breve plazo las reformas 
que tan indispensables son en la isla de Cuba y 
que afianzarán un porvenir dichoso para aquella 
provincia.

Actividad, pues, y energía; salvemos aún à 
costa de nuestra propia sangre, la de nuestros hor­

da en chistes no muy dignos de la sociedad que allí 
asiste, por lo que casi puedo decir es insulsa, y no ha 
agradado mucho, pero en cambio también se ha repre­
sentado otra del mismo autor, titulada La mujer libre, 
en la que ha estado más afortunado, si bien el tipo aquel 
de la criada es algo pesado.

Llerida en el alma, es una pieza dramática en un acto, 
original del Sr. Alvarez, que tanto ha querido dominar 
al público con sus. fuertes situaciones, que casi peca de 
exagerado.

El asunto de la obra, casi todo se reduce á contar 
una historia, por lo que no creo que haya estado el se­
ñor Alvarez muy acertado en su obrita. Lo siento, por­
que era una gran idea.

Esos son otros López, es también del Sr. Alvarez; 
abunda en chistes, gracia y ligereza, y si mi juiQj<fe^ 
tiene en algo, creo que también adolece de la falta que 
censuro en su obra anterior.

De todos modos, no niego al Sr. Alvarez dotes nece­
sarios para ser autor dramático; llegará á serlo si estu­
dia y se aprovecha.

Este teatro tiene en estudio una nueva obra en tres 
actos, original de un aplaudido escritor, que pronto nos 
dará á conocer.

Respecto al teatro Nacional de la Opera, siento no 
poder ocuparme como quisiera de sus representaciones, 
pero circunstancias anormales me lo impiden; no obs­
tante, impresionado por la relación que algunos concur­
rentes á él me han referido, podré decir que La Sonám­
bula no ha gustado mucho; que la Saffo ha aido regu­
larmente desempeñada, y que muy pronto se prepara 
para poner en la escena la Morma.

Se ha estrenado también la ópera Aroldo, que antes 
era conocida por Stiffelio, pero está totalmente carne 
biada.

Para esta obra parece que la empresa ha hecho algu­
nos sacrificios con objeto de darla á conocer al público 
cual ella merece; más á pesar de esto, creo no ha llena- 

mano.s de allende el mar, tan dignos, tan patriotas 
y tan decididos: nuestra honra así lo exige; nuestro 
deber así lo manda.

Ayer fué puesto á votación y desechado como 
no podia ménos de suceder, el proyecto de ley so, 
bre abono de pagas á los emigrados del ejército. 
Si se hubiera aprobado esta medida, que podrájser 
beneficiosa para muchos pero que e.s desigual, con 
razon harían igual reclamación los (pie no perlencA 
ciendo á las clases militares, se han sacrificado en 
defensa de su país; y aún la razon estaría más en 
favor de aquellos-, que á más de arriesgar la vida 
han espueslo su fortuna como industriales, ó sus 
intereses como hombres de posición social deter­
minada.

Hace más de un año que el sol de la libertad 
apareció radiante en el horizonte de esta desgra­
ciada nación; poco menos tiempo hace ipie se reu­
nieron las Górles Gonslituyenles para sancionar 
las libertades conquistada.s por el pueblo, y esta c.s 
la fecha, dolor causa confesarlo, en que nos en­
contramos lo mismo que el primer dia

Despues de volada la Ley fundamental que nos 
rige, cayó la Asamblea en una especie de letargo 
que aunque nunca es disculpable, entonces estaba 
justificado en parle atendiendo á lo profunda­
mente fatigada que á no dudar quedó su atención 
con la série casi interminable de discusiones que 
tuvieron lugar con motivo de aquella obra que lo 
graron convertir de ardua que era en poco méno.s 
que imposible. Pero e.s el caso, que aquella inacción 
que entonces tenía, siquiera fuese una sombra de 
justificación, continúa y amenaza según todos los 
indicios perpetuarse.

Parece que ya nada queda que hacer, que se han 
abordado, que están resueltas todas las grandes 
cuestiones, para cuya resolución fué convocada la 
Cámara; parece que una vez promulgada la Cons­
titución se ha terminado la obra revolucionaria, no 
fallando más que poner en práctica el artículo 53 
de aquella, así á lo ménos vemos lo comprenden 
algunos, así parece también comprenderlo nuestros 
gobernantes y las Cortes, ó á lo ménos lo dan á en­
tender con su conducta. ¿Y es esto verdad? Por 
desgracia no solamenle no lo es, sino que es un 
error, que causa al presente inmensos perjuicios y 
que envuelve una trascendercia inmensa para el 
porvenir incierto de la nación.

Si lo que no es fácil, pero sí posible en el terre­
no de los hechos, por más que no lo sea en el de las 
ideas; si en una situación tan crítica como la en que 
nos encontramos, y por uno de esosgrande.s vaivenes 
de qne tenemos muchos -ejemplo^Ti lá’Vid’aa^y lai ■ 
naciones, la reacción viniera, poco, ó mejor dicho 
ningún trabajo le habría de costar el destruir la obra 
revolucionaria, porque falta de bases caería por su 
propio peso, apenas quedaría huella de las liberta­
des conquistadas en Alcolea, y la Revolución de 
Setiembre pasaría á la historia como uno de tantos 
pronunciamientos de que ha sido testigo el presen­
te siglo; esto, en cuanto al porvenir; en cuanto al 
presente, aparte de los palpables perjuicios consi­
guientes al estado de honda perturbación en que 
todo se halla, efecto de las reformas parciales y 
que á medias se han llevado á cabo, á ninguno que 
se halle dotado de un mediano criterio se le oculta 
que hoy las libertades consagradas en la Gonslitu- 
cion, son casi ilusorias; que hoy por hoy en España 
la libertad es, y no puede ménos de ser, casi una 
vana palabra, y la razón es bien óbvia: ¿de qué 
sirve que su espíritu esté en los preceptos de la 
Constiluúion actual, si é^ta es letra muerta por fal- 

do sus exigencias, pues la concurrencia en aquel local es 
bastante escasa.

No debía ser así, puesto que toman parte en la repre­
sentación de la ópera el conocido y bien reputado artis­
ta Sr. de Tamberlik y el Sr. Squarcia, los que han sido 
aplaudidos con entusiasmo, por el esmero y los esfuerzos 
que han hecho durante la primera representación.

La orquesta y los coros estuvieron á su correspon­
diente altura.

Lo que de más buen efecto se nota, e.s el último acto 
que representa el mar, y grandes montañas, y lo es tam­
bién la asimilación á una borrasca, que presenta cuan­
do se desata el mar impulsado por la fuerza de la 
misma.

Hasta aquí pues, llega el relato de las diversiones 
públicas que puedo ofrecer á mis lectores.

IV.

Omito hablar de Variedades, Novedades, Alarcon, y un . 
teatrito que como los primeros, se ha abierto en la calle 
déla Madera Alta, núm. 8. En todos ellos, los que guie- , 
ran divertirse por el módico precio de un real ó tomar 
café ú otra cosa, disfrutan de la vista de una pieza, y 
como no abunda mucho el metálico, seven atestado.s de 
gente todos estos sitios.

Noticias políticas, no son demi incumbencia; sin em­
bargo, antes de concluir esta Revista que por ser la pri­
mera va siendo muy larga, diré á mis lectores, que han 
corrido rumore.s de que se están concentrando muchas 
tropas en esta capital, pues dicen que se trata de un 
golpe de Estado. Nada aseguro á VV., pero por lo que 
pudiera ocurrir, descuiden mis lectores, que procuraré 
tenerlo.s al corriente de lo que ociirr¿i, en la próxima 
Revista.

Saluda á VV. por primera vez y se despide hasta 
otra, —H. Martí y Aran.



LA INTEGRIDAD.

U de leyes orgánicas que son el complemenlo y lan 
necesarias como la fundainenlal? de nada, absolu- 
laniente de nada.

Fuerza es que salgan las Córles y el Gobierno 
del estado de poslración en que yacen con grave 
delrimenlo de la Revolución y comiencen con la for- 
niacion de sabias leyes orgánicas á crear intereses 
á la sombra de la libertad, único medio deque ésta 
arraigue profundamente y cíe que gocemos de su 
benéfico influjo. Apartarse de este camino es sui­
cidarse, es hacer corlo el de los enemigos de la li­
bertad, seguirle, e.s hacer imposible su triunfo. 
Tengan esto muy en cuenta lodos los que de algún 
modo pueden contribuir â que cesen los males in- 
dicado.s y desoigan la voz de la.s pasione.s de parti­
do, si otra cosa les dicta. Sólo así se salvarán los 
grandes intereses de la Revolución y los principios 
desenvueltos por la Constitución del Estado.

Dice La opinion ¡Vacional:
«La Inde2}endeiicia Española nos ha leído sin com­

prendernos ó sin querer comprendernos. Nuestro colega 
es ministerial y El Imparcial también, y sin embargo, se 
baten sangrientamente. ¿Por qué? Ellos se lo sabrán; 
nosotro.? lo ignoramos. Si El Imparcial finge {La Inde^ 
pendencia es quien lo asegura), peor para él; nosotros no 
sabremos qué pensar manana si el acusado se convierte 
en acusador. ¡Somos tán cándidos!

Un aviso á la preni^a: La Independencia se defiende 
echando la culpa de lo que dice al corrector; ¿es también 
por candidez?

Dejamos los comentarios al juicio de nuestros 
lectores.

Leemos en El Diario Español:
«El Sr. Ruiz Zorrilla presentará uno de estos dias á 

la Asamblea varios proyectos de ley importantes, entre 
ellos los del jurado y registro civil, pidiendo además á 
las Córtes su planteamiento desde l.° de Enero, sin 
perjuicio de que sean discutidos en el más breve plazo 
posible.»

Hemos, por fin, tenido el gusto de ser visitados 
por el periódico democrático, Las Córtes, del que 
cortamos el siguiente suelto:

«Los partidarios del statu çuo hacen todo lo imagi­
nable por entorpecer la discusión del proyecto de refor­
ma política en Puerto-Rico, involucrando las cuestiones 
de Cuba con las de esta i.sla.

Afortunadamente el ministro de Ultramar, que en su 
gran sentido político no podia desconocer la trascenden­
cia de semejante paso, contestó á S. S. lo que convenía 
á la dignidad de las Córtes soberanas y del Gobierno, 
cuyas decisione.? no pueden someterse á la opinion de 
individualidad alguna por elevada que esta sea.

Harto vergonzoso es que los Capitanes generales, es­
pecies de vi reyes, conserven la prerogativa de poner el 
cúmplase á las disposiciones emanadas del Gobierno; 
oon lo cual sucede como en Puerto-Rico, que á grandes 
penas ha pasado el decreto sobre libertad religiosa, pero 
negándose el execuatur al preámbulo; harto vergonzoso 
es esto, decimos, para que se les conceda lo que preten 
dia el Sr Homero'Robledo en la seguridad de un vere 
dicto contrario.

La contestación del Sr. Becerra fué, pues, tan hábil 
como digna; y creemos que se engañan los que intentan 
poner obstáculos á la realización del pensamiento pre­
sentado á las Córtes; el ministro de Ultramar, aljireseiv 
tar el proyecto de reforma para Puerto-Rico.Joha hecho 
despues de detenido estudio y de largas meditaciones, y 
mal conocen las condiciones de su carácter los que creen 
que vacilará ni un ápice en su resolución.»

Los que intentan poner obstáculos á la rea­
lización del pensamiento presentado á las Córtes, 
sepa el colega, son los verdaderos amantes del pro­
greso y de las reformas necesarias en nuestras An­
tillas, que conocen lo perjudicial que es el plantea­
miento del proyecto de reforma, como ha presen­
tado el Sr. Ministro, que, á pesar del mucho estu­
dio y largas meditaciones que haya empleado, no 
conoce ni puede conocer suficientemente aquel país, 
y lo que Las Córles dice que no vacilará un ápice en 
su resolución, hace muy mal el periódico democrá­
tico en asegurarlo, pues por muy bueno que salga 
un trabajo de las manos de cualquier individuo ó 
artifice, siempre le falta algo, y está sujeto á erro­
res, por lo que creemos que nuestro colega ha 
querido defender tan bien al Sr. Ministro, que casi 
le coloca en el lugar de cierto ingenioso hidal­
go....

Varias noticias:
Algunos periódicos hablan de la proximidad de 

un movimiento carlista. Los diarios que defienden 
estas ideas ó lo niegan ó callan.

La Igualdad cree, que si la candidatura del du­
que de Génova se sometiese á un plebiscito, no 
conseguiría cion votos; afirmación que aprovecha 
La Fidelidad para decir, que aquí no hay más que 
dos soluciones lógicas; ó Carlos Vil ó la República. 
Este último periódico quisiera saber de los minis­
teriales ¿cuáles fueron las observaciones que hizo 
y las preguntas que dirigió el dia pasado el Minis­
tro de la Guerra á varios jefes de Cuerpos?

En cambio el general Prim aseguró ayer, que el 
duque de Génova será rey de España.

Y otros diarios continúan ocupándose por falta 
de espacio.^ del salto mortal.

El sic de cœleris.

OFICIAL.-
La Gaceta de hoy publica el siguiente decreto: 

. Conformándome con las razones espuestas por el mi­
nistro de Ultramar, y de acuerdo ccm el parecer de mi 
Consejo de Jlinistros,- vengo en decretar lo siguiente;

Articulo l.“ Se declara ostensivo á las provincias de 
Ultramar el d«creto de indulto de 10 de Noviembre 
de 1868.

Art. 2.“ Se exceptúan de los efectos del artículo ante­
rior los reos que de cualquier manera hayan tomado 
parte en la última insurrección de la is A de Cuba.

Dado en Madrid á nueve de Diciembre de mil ocho­
cientos sesenta y nueve.—Francisco Serrano.—El mi­
nistro de Ultramar, Manuel Becerra.

Contiene también la disposición que á continuación ij siéra el ejército para poder comenzar de nuevo lo mismo 
insertamos: | que há pocos dias fué vencido, pero el Gobierno no po­

dia prescindir de los 80 000 hombres que se fijaban en 
el proyecto que se discutía.

El Sr. Garrido rectificó, dicieudo que él no tenia 
que probar si se conspiraba en el ejército, sino a* i.aarlo

DIRECCION GENERAL PE ESTADÍSTICA.

Con arri'glo á lo prevenido en la órden de S, A. el ¡i 
Regente del Reino de 15 de Julio último, se co woca á 
concurso para proveer 1.3 plaza.? de Ayudante práctico 
tercero de Esta<listica para auxiliar los trabajos topo- 
gráflcc-parcelarios de campo, dotadas con el sueldo 
anual de 400 escudos.

Los ejercicios que deben ejecutar los aspirantes se­
rán los siguientes:

Primer ejercicio.—V.scritara al dictado y dibujo to- 
pográlico.

Los interesados cuidarán de traer fos útiles necesarios 
para dibujar Los que no fuesen aprobados en este ejer­
cicio no podrán pasar al siguiente.

Segundo ejercicio.—Trigonometría rectilínea y reso­
lución práclica de triángulos; topografía elemental, 
con el conocimiento y manejo de los instrumcnto.s pro­
pios para reconocimientos y detalles; cartabón, pantó­
metra, grafómetro, brújula y nivtd; diferentes sistemas 
de levantamiento de planos con cadena y piquetes, y con 
los in.strumento.s indicados; nociones de curvas de nivel.

Tercer ejercicio.—Será esencialmente practico, con­
sistiendo en parcelar y representar los accidentes topo­
gráficos comprendido.s dentro de un triángulo que se 
designará en el terreno.

Los que resulten aprobados, cuyo número no podrá 
exceder del de vacantes, serán nombrados Ayudantes 
prácticos terceros; debiendo tener presente que, hallán­
dose pendiente dq,la aprobación de las Córtes Constitu­
yentes los presupuestos generales de gastos del Estado, 
los derechos á que pueda dar lugar e.st8 concurso cesa­
rán si no fuesen aprobada.s las partidas referentes al ser­
vicio de Estadística consignadas en el presupuesto pre­
sentado para su admisión.

Las solicitudes se dirigirán al Sr. Subdirector de Es­
tadística, y se recibirán en el Negociado del Personal fa­
cultativo hasta las doce de la mañana del dia 20 del cor­
riente.

Los ejercicios darán principio el dia 21, á las nueve 
de su mañana.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento.
Madrid 7 da Diciembre de 1869.—El Director gene­

ral, “Víctor Balaguer.

CORTES CONSTITUYENTES.
Sesion del 10 de Hiciemére de 1869. *

PRESIDENCIA DEL SR. D. NICOLAS MARÍA RIVEP.0.

Abierta la sesión á las do.s.y media déla tarde se leyó 
el neta de la anterior y fué aprobada.

El Sr. GARCIA 1-OPEZ presentó una esposicion de 
un señor Marqués, pidiendo que se le dé la posesión de 
terrenos que le pertenecían y de los que se hallaba de.s- 
poseido.

Se entró en la órden del dia y se aprobaron sin dis­
cusión los dictámenes declarando sujetos á reelección á 
los señores Milans, Herreros de Tejada y Alvarez Ace- 
Ledo.

Se leyó el proyecto fijando las fuerzas del ejército 
para el año próximo.

El Sr. FIGUERAS preguntó si estedictámen prejuz­
gaba de alguna manera la cuestión de quintas.

El Sr. PRESIDENTE le dijo que no la prejuzgaba en 
manera alguna.

El Sr. SOLER (D. Pablo) impugnó el proyecto por 
creer que los 80.000 hombres que se fijaban, eran mu­
chos, tratándose de un Gobierno y una situación liberal, 
á no ser que ese Gobierno ‘tratase de sostenerse con las 
bayonetas como antes sucedía.

El Sr. CONTRERA.S, de la comisión, dijo que era un 
bello ideal el de la supresión de los ejércitos, pero que 
esto no era posible atendiendo al estado de Europa. Por 
esta sola razon esperaba que las Córtes aprobasen el pro­
yecto.

El Sr. GARRIDO (D. Femandol half ó en nnntraJa.- 
raentando que el ejército e.^^panol sea tan numeroso y 
tan considerable el número de jefes y oficiales que hay 
de reemplazo, constituyendo entre todo un verdadero 
poder político, que mandaba siempre, imponiendo su 
voluntad, como la impuso en 1854, en 1856 y en 1868. 
De esto resultaba que en España no habia má.s poder 
que el militar, no siendo la Asamblea Constituyente 
más que un apéndice á la fuerza armada, y no pndién 
dose dar un voto de censura á los generales del Gobier­
no para sustituirles por hombres civiles, porque eso.s 
generales eran los jefes del ejército.

Combatió como excesivo el número de 80.000 hom 
bres para la Península, tanto más cuanto que con la 
guardia civil y carabineros pasaban de 100.000 las fuer­
zas permanentes.

Dijo que el ejército no podia ofrecer garantías para 
la revolución y la libertad, porque ese mismo ejército, 
que se adhirió el 68 al general Prim contra los Borbo 
nes, sostenía en 1867 á los Borbore.s contra la libertad.

Deploró que ni siquiera hubiera Milicia Nacional que 
contrabalancease lo.s planes del ejército, como sucedió 
en 1841.

No era, pues, una ley pidiendo 80.000 hombres de 
ejército permanente lo que, en concepto del orador, de 
bia pedir el Gobierno, sino la creación de 400.000 volun­
tarios de la Libertad para defenderla y ampararla.

Declaró que no se creyese por esto que el partido re­
publicano era enemigo del ejército, sino que no lo quie­
re en pié de guerra, conservando los jefes y oficiales en 
sus cuadros respectivos, para en caso de una guerra ex­
tranjera.

Se suspendió esta discusión.
Se puso á votación definitiva el proyecto de ley ce 

diendo al Ayuntamiento de Barcelona los terrenos de la 
cindadela, y fué aprobado en votación ordinaria.

Se puso á votación el proyecto de ley concediendo 
pensiones á las familias de los fallecidos por la causa de 
la Revolución desde Enero de 1866, y pedida la votación 
nominal, fué aprobada por 144 contra 41.

Se aprobó definitivamente la ley alzando la suspen 
sien de garantías constitucionales.

Se puso á votación el proyecto de ley abonando sus 
i| pagas á los militares durante el tiempo que estuvieroii 
1 en la emigración, y pedida la votación nominal, íué 
I desechado el proyecto por 105 votos contra 75.

Reauudóse las discusión pendiente.
El Sr. GARRIDO terminó su discurso en contra, fe-

II licitando ála Cámara por haber dado un voto negativo al 
ij proyecto de ley que acaba de desecharse, é insistiendo 

i en que el militarismo iba cayendo de la opinion hasta 
de las clases conservadoras.

El señor presidente del CONSEJO dijo que se levan­
taba únicamonte para poner correctivo á ciertas pala­
bras del Sr. Garrido, como las de que se conspiraba en 
el ejército, cuyas palabras rechazaba porque en el ejér­
cito no existia un sólo hechp de conspiración.

Dijo que estaba el.ejército á las órdenes del jefe del 
Estado y que no debía temerse por la libertad.

Dijo que el ejército no mandaba, sino que obedecie 
el fallo délas Córtes, como ha obedecido combatiendo á 
los federales, podiendo asegurar que ese ejército obede­
cería ciegamente á los que le mandan.

Rechazó cuanto se ha dicho de que él tenia planea 
y propósitos de no sabia qué clase, a.-egurando que lo 
que él quería era lo que querían lasCórtes Constituyen­
tes; consolidar la Revolución y la libertad, teniendo la 
satisfacción de retirarse del Gobierno entre las declara 
clones de su lealtad y su patriotismo.

Bogó á la Cámara y á todos sus compañeros que re­
chacen todo cuanto absurdo se dice sobre golpe de Esta­
do, porque él ni pretendía darlo en su faver ni lo darla 
en favor de nadie, siendo su deseo que el triunfo de la 
libertad sea cierto y nada más.

Negó, que para traer un rey se hable de batallones, 
sino de votos; anunciando que pronto esperaba tuviese 
los necesarios el duque de Génova para sentarse en el 
trono de España,

Por lo demás, comprendía que el Sr, Garrido no qui-

al Gobierno para que vigile, porque el no castiga l ia á ios 
que conspirasen con ánimo recto de hacer la felicidad de 
la pátria, y añadió que apenas hay General que no haya 
conspirado.

Añadió que, en su concepto, al decir que podia cons­
pirarse eu el ejército, no le ofendía, porque podia cons 
pirarse con ánimo de hacer el bien de ¡a pátria.

El señor ministro de la GUERRA dijo que negaba el 
derecho del Sr. Garrido para decir que el ejército cons­
pira. sin tener datos para probarlo.

Sostuvo que la conspiración en el ejército es un cri­
men, y criminales han sido todos los que han conspira 
do, no siendo héroes hasta el momento del triunfo.

Sostuvo que no puede incluirse en los presupuestos 
la fuerza del ejército de Ultramar por tener aquel ejérci 
to una Organización distinta.

Aseguró que él habia pedido á la mesa que sus­
pendiese poner á discusión el proyecto de abolición de 
quintas hasta que estuviese terminado otro de reempla 
zo del ejército, que se preparaba.

El Sr. CAUTELAR uso de la palabra para una alu 
sion personal y dijo que él creía que el candidato al tro 
no propuesto por el Ministerio no vendrá porque el pai.s 
no le quiere, Europa no le conoce y su advenimiento de­
pende de la voluntad de un rey extranjero, de las jus­
tas aprensiones de una princesa alemana y de la volun 
tad de su esposo morganático.

El señor ministro de lar GUERRA le contestó que 
Europa no se oponía á que viniera el duque de Génova, y 
que España baria lo que creyese conveniente á sus in­
tereses.

Dijo además que lo que han dicho los periódicos 
respecto á la duquesa de Génova. no es exacto, y que la 
mayoría de los españoles quieren al duque de Génova, 
aunque no le quieran los republicanos, que no quieren 
ningún rey,

El señor MARQUINA, como de la comisión, contestó 
al Sr. Garrido citando muchos ejemplo.? para demostrar 
que el ejército habia conspirado siempre en sentido li­
beral.

Sostuvo que tenemos raénos ejército que naciones de 
menor importancia que la nuestra.

Dijo que los soldados no se imprc visan en dos ó tres 
meses como algunos creen.

Defendió el sistema de quintas como preferente para 
el reemplazo del ejército, advirtiendo que la república 
lo conservó en Francia, como conservó el ejército perma­
nente, como le tienen casi todas las potencias.

Dijo que el enganche voluntario era insuficiente para 
el reemplazo del ejército, y que este sistema era mucho 
más caro que el de quintas.

Leyó un trozo de discurso del Sr Thiers en favor del 
ejército permanente y de quintas.

El Sr. SOLER rectificó.
El Sr. GARRIDO rectificó despues.
Se suspendió esta discusión y se levantó la sesiun. 
Eran las siete.

EXTRANJERO.
Según el Cronista, h& llegado á Nueva York, con­

tando horrores délos españoles, el Sr. Lanza, que con­
denado á presidio en la isla de Cuba, fué conducido á 
España, donde se le dejó andar libremente por Santan­
der y Madrid, hasta que tuvo á bien irse á Francia y 
desde allí á los Estados Unidos.

A últimos de Noviembre ha habido un temporal ter ■ 
-ïi^L. ^’^ ^^® costas de lo? Estados Unidos. Pasan de 
ciento los buques que .^e han ido á pique. Las pérdidas 
y la destrucción de propiedades son grandes habiendo 
desgracias personales.

El Cronista dic?, que esperaba la dimisión del-cónsul 
anglo americano en la isla de Cuba, Sr. Plumb, desde 
que informó dia.s pasados á su gobierno que la insurrec 
cion de Cuba sólo existia formalmente en Nueva York, 
y que lo que había por allá no era más que una algarada 
de bandidos-

Leemos en el Cronista de Nueva-York:
«Dícese que Morales Lemus, individuo de la Junta 

cubana, ha presentado una declaración jurada relativa 
al caso del vapor Hornet, con objeto de obtener su des­
embargo. Se ignora el contenido del ducumento.

Inglaterra.—La. duquesa d’Aumale murió el 7 en 
Twickenham.

El gobierno inglés ha enviado dos regimientos á Ir­
landa y se propone enviar otros próximamente.

El dia 6 tuvo lugar en Manchester una reunion de 
4.000 personas, partidarios de la reciprocidad comer 
cial.

La Asamblea votó una resolución invitando al Go 
bierno á abrir una información Parlamentaria antes de 
renovar el tratado de comercio con la Francia.

El cónsul de Venezuela en esta capital participa con 
fecha 6 del corriente que su Gobierno ha declarado sin 
efecto su decreto de 8 de Junio último, y ha vuelto á 
abrir al comercio el puerto de Maracaibo.

Los periódicos de París dan cuenta de estar nevando 
an aquella capital hace veinticuatjo horas, con tal abun 
dancia, que en varios puntos la circulación de carruajes 
está interrumpida, y en otros se verifica con gran difl- 
cultad.

La Deuda pública en los Estados-Unidos se eleva á 
2,648.250,000 duros, lo cual supone una disminución de 
7.500,000. El Tesoro público contiene en numerario 106 
millones de duros y en papel 12 millones de duros.

Ha tenido lugar en Caudry un meeting proteccionis­
ta de obreros.

El Sr. Rancés, embajador de España en Lóndres, ha 
anunciado su dimisión.

Eu todas las ciudade.s de mayor importancia en la 
Gran Bretaña se construyen activamente ferro carriles 
urbanos en sus principales calles. Esto sucede en Edim­
burgo, en Glasgow, en Liverpool, Birkenhead. Manches­
ter, etc., etc. En Londres se ha desarrollado un verda­
dero furor por ellos y vemos en los periódicos ingleses 
que una sola compañía. (The Pimlico, Peckham and 
Greenwich Street Tramway Compagny) solicita del Par­
lamento la concesión de 35 nuevas vias que se propone 
establecer en las calles de aquella capital y de sus aire 
dedorees, hasta 'Woolwich y Greenwich.

En Francia ge vuelve á agitar entre los hombres

científicos la idea de unir por una rápida comunicación 
el vecino imperio con el reino británico.

Do.s ingeniero.? han presentado un proyecto al empe­
rador.

El sistema consi.-^te en una série de barcas- de vapor 
que constituirán puente sobre el estrecho de Calais, de 
resistencia suficiente á soportar el paso de los trenes.

Baviera.—Por fin se ha resuelto la crisis bávara que 
hace dias teníamos anunciada. El príncipe Hohenlohe 
queda eu el Ministerio. El ministro del Interior M. Hor­
man y el de Cultos M. Gresen son los únicos que dejan 
sus carteras. Son reemplazados, el primero por el conse­
jero de Estado M. Schubert y el segundo por M. Feder 
Ausbach, liberal moderado.

La oposición ultramontana no está representada en 
el nuevo Ministerio.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Básbon í>.—El duque de Saldanha dícese en una 
nueva carta, que cuenta con la amistad de Castelar, de 
Prim, de Serrano y de Olózaga; pero que estos persona­
jes están bien persuadido.? de que él pelearía por la in­
dependencia de Portugal. Desea la caída del Ministerio 
y asegura bajo su palabra de honor que no se turbará 
el órden. Pedirá cuenta al Gabinete de haber olvidado la 
defensa del pai.s.

París ^.—Dicela France que á consecuencia délos 
recientes movimientos parlamentarios han puesto los 
ministros sus carteras á la disposisfon del emperador.

Se asegura que el emperador ha comunicado á los 
ministros una carta de D. Emilio Ollivier esponiendo las 
circunstancias que presidirán á la formación de la nue­
va mayoría y á la redacción de su programa.

Florencia S.—Se ha preguntado al Sr. Sella si se 
encargaría de la formación del nuevo Ministerio.

El Sr. de Kiseleff, ministro de Rusia, ha muerto.
París ?>.—El discurso liberal pronunciado ayer por 

el ministro de la Gobernación en el Cuerpo legislativo, 
ha producido una viv<a sensación.

En la sesión de hoy, Enrique Rochefort ha protesta­
do contra la calificación de cándido con la cual el señor 
ministro de la Gobernación calificó el proyecto de ley pre­
sentado ayer por los señores Raspad y Enrique Roche­
fort, añadiendo que el Sr. Fourcade de la Roquette sigue 
el sistema inaugurado por el jefe del Estado, que el día 
de la apertura de la sesión ha creído conveniente reir de 
una manera burlona. Estas palabras produjeron vivas 
interrupciones.

Las elecciones de los señores Alfredo Leroux, Enri­
que Rochefort, Chaind, Estange y Pinard han sido apro­
badas.

Se asegura que Emilio Ollivier ha sido llamado esta 
mañana al palacio de las Tullerías.

Forcade de la Roquette ha sido llamado también esta 
mañana á las Tullerías y le ha felicitado el emperador 
con motivo de su discurso de ayer.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 esterior español á 26.
El 3 por 100 francés", á 72- 95.
El 4 1(2 por loo id , á 10?-50.
El 5 por loo italiano á 54-70.
fijóndres ?>.—Consolidados ingleses de 92 li4 á 3i8.
BBarselIn í>.—Anoche han tenido lugar ligeros des­

órdenes con motivo de la iluminación por la Inmaculada 
Concepcion; 1,500 individuos recorrieron las calles can­
tando la marsellesa y rompieron los faroles delante de la 
prefectura.

Han sido pre.sos unos sesenta amotinados,,
jilcjaiidría (Egipto) G.—Se asegura que el Khedi­

ve se há decidido á aceptar sin condiciones el firman del 
sultan y á dar órdenes para que sea publicado.

Así está terminado el conflicto.
Ifioina S (por la noche).—La ceremonia de la aper­

tura del Concilio se ha terminado á las tres de la tarde. 
i Una lluvia continua ha impedido las iluminaciones. 
¡ El órden es completo en Roma.

Florencia 8 (á las 4 de la tarde).—Hasta ahora el 
Sr. Sella no ha sido llamado todavía por el rey.

El Cairo O.—Han desaparecido todos los temores 
de conflicto entre la sublime Puerta y Egipto.

El firman se ha leído esta mañana con la solemnidad 
acostumbrada en circunstancias semejantes y con el sa­
ludo de los cañones de la cindadela.

Florencia, í).—El Sr. Lanza, invitado à formar el 
Gabinete, ha espresado el deseo de conferenciar con el 
general Cialdini.

El r. y ha llamado, entonces, al general Cialdini y 
al Sr. Lanza.

IVucva-York ». (por el cable).—El Sr, Roberto ha 
dado esplicaciones satisfactoria.? con referencia .á las cu - 
ñoneras españolas.

Se asegura que el representante del Perú ha abundo ■ 
nado su reclamación y que el gobierno dará dentro de 
poco órden de poner en libertad las cañonera?.-Haoas.

Farís 8 (por la noche, recibido con retraso,)—Con- 
sidéranse infundados los rumores que han corrido sobre 

! la imposibilidad de un nuevo Gabinete y sobre la pró- 
i xiraa disolución del cuerpo legislativo. Asegúrase que 

el propósito de presentar la dimisión del ministro señor 
Forcade de la Roquette reconoce por causa una graze di­
sensión entre dicho señor y el ministro de la Guerra ge­
neral Leboeuf,

Ïj ó nd PCS í>,—Muchas personas afectas al partido or 
leanista han llegado á Twickenham con objeto de a-:.?
tira los funerales de la duquesa de Aumale, los cuales 

i se celebrarán mañana. Los periódicos publican un des­
pacho de Nueva-York anunciando que se ha presentado 
al Senado de Washington una esposicion sinscrita por 
30,000 ciudadanos de los Estados Unidos solicitando el 
reconocimiento de los cubanos.

i I*arís ».—En el Cuerpo legislativo el Sr. Roche- 
fort ha protestado enérgicamente contra las risas con 
que se ha acogido su nombre El tclégrama añade la 
frase que pronunció otro Diputado; pero esta parte del 
despacho está completamente ininteligible.

En la Bolsa de hoy se han cotizado.
El 3 por loo exterior id., á 26.
El 3 por loo francos á "2 35.
El 4 li2 por 100 id., á 102-50.
Eóndres ».—Los consolidados ingleses queda'ona 

de 92 li4 á 3i8.
El 5 por 100 italiano á 54-70.
Amsterdam 8.—El 3 por 100 portugués, á 33 25.
Básboa » —Los periódico.s publican otra carta del 

general Saldanna rechazando la idea de que deje de ser 
partidario de la independencia de Portugal, y a^egu 
rando que el órden no se turbará.

Roma 8.—Se ha inaugurado el Concilio. Han asis­
tido más de 650 prelados.

La concurrencia es grande. Festejos e iluminaciones.
Bjisboa 8 (recibido con retraso por el nual estado de 

la linea.)—Reina gran descontento en el ejército. Mi¡- 
clio.? oficiales han dirigido al mariscal Saldanha protes­
tas de adhesion. La situteion es cada dia más critica. 
Han corrido rumores de haber estallado una insurrec­
ción militar en Oporto, pero los últimos despachos de 

i aquella ciudad anuncian que la tranquilidad material 
no se habia turbado. Téme.se una insurrección mi­
litar.

I’arís ». -Los proteccionistas han acordado pre­
sentar cuanto antes en el Cuerpo legislativo la cuestión 
relativa á ’a próroga de los tratados de comercio.— 

I Fat>ra,



LA INTEGRIDAD.

G4CETILLAS.
zt bailar.—La sociedad de bailes La Oriental, de dia 

en dia va animándose de tai modo, que el miércoles pa­
sado era poco el local para contener là multitud de más­
caras que allí se reunieron.

Esperamos que en el próximo baile del domingo con­
tinúe la misma animación.

Animarse, pues, y á la Oriental á bailar.
Ui» iiincslro de escuela.—En una aldea miserable 

liabia un maestro que tenia á su cargo la educación de 
varios niño.s á quienes alojaba como pupilos. Como las 
letras no le producían casi nada, tenía que acudir á me­
dios que el hambre estudia, diciendo á sus discípulos 
huéspedes; al que no almuerce le doy cuatro cuartos, 
cuya proposición aceptaban los muchachos; y cuando 
llegaba la hora de cenar recuperaba la cantidad; gritan­
do, el que no dé cuatro cuartos no cena.

¡Qiic injusticia!—Mario, el gran Mario, hasido sil­
bado en San Petersburgo. Aunque esta noticia tenga 
algo de triste, es muy justo el observar que, cuando no 
le obligan razones pecuniarias, un cantante debe saber 
retirarse á tiempo de la escena.

Aviso.—En una de las aceras de la plaza de Topete, 
antes del príncipe Alfonso, antes de Santa Ana, hemos 
observado que multitud de jaulas, pájaros y ballestas y 
utensilios de pajarero están estorbando á la puerta y en 
la fachada de las casas, incomodando al transeúnte á 
quien apenas dejan espacio para andar tranquilamente. 
Se avisa á quien corresponda.

Eli In fnclindn principal de las Trinitarias se 
está concluyendo de construir una escelcnte escultura á 
la memoria de Miguel de Cervantes Saavedra, quien dis­
puso se le enterrara en aquel sitio; agradecido á la orden 
de Trinitarias, que contribuyó tan eficazmente para su 
rescate.

lío sabia lo qne dccia.—A un necio se le escapó 
un magnífico perro de caza por haberle maltratado en 
cierta ocasión; no pudiéndose consolar de la pérdida del 
animal, salió en su busca gritando furibundo: «Si no le 
encuentro le mato.»

VARIEDADES.
ALOCUCION 

de Su Santidad el Papa Pió JX en la reunion preparatoria 
para el Concilio, celebrada en la Capilla Siætina el 2 
de Diciembre.
Venerables Hermanos: Debiendo abrir dentro de 

pocos dias la reunion del santo Concilio ecuménico, nada 
Nos ha parecido más oportuno y más grato que dirigiros 
la palabra, Venerables Hermanos, en este momento en 
que, agrupados á nuestro alrededor, según nuestro deseo, 
podemos expresaros el vivo afecto que sentimos en lo ín­
timo del corazón por vosotros todos. Como se trata, en 
efecto, de un importantísimo asunto, cual es el de hallar 
remedio á tantos males como los que en esta época per 
turban la sociedad cristiana y la sociedad civil. Nos 
hemos creído que era digno de nuestra solicitud apostó 
lica, y conveniente á la importancia de tan grande em­
presa, antes de que la obra del Concilio empezára, pedir 
para nosotros al Dios clementísimo la asistencia de su 
bendición como Padre de toda gracia. Nos hemos creído 
igualmente necesario daros estas reglas, consignadas y 
publicadas en nuestras Letras Apostólicas, para que 
todo pasase con regularidad y con órden. Esto es. Vene 
rabies Hermanos, lo que realizamos hoy en esta santa 
Asamblea, ya que por la gracia de Dios y de la Virgen se 
han cumplido nuestros votos. No bastan, Venerables 
Hermanos, las palabras para espresar el grande consuelo 
que Nos dá ese ánsia tan legítima por vuestra parte en 

responder al llamamiento apostólico y acudir de todos 
los puntos del universo católico á esta noble ciudad para 
el Concilio indicado por Nos, reuniéndoos á nuestro 
alrededor, y siendo tan caro.s á nuestro corazón por vues­
tro ardor admirable para promover el reino de Jesucri.sto 
y sufrir persecuciones por Nuestro Señor.

Esta reunion. Venerables Hermanos, es para Nos tan­
to más preciosa, cuanto Nos seguimos las huellas de los 
Apóstoles; que nos han dejado grandes ejemplos de su 
union íntima con el divino Maestro. La Escritura Santa 
nos muestra, en efecto, que cuando Nuestro Señor Je­
sucristo recorría las ciudades y las aldeas de Palestina 
predicando y anunciando el reino de Dios, los Apósto­
les, movidos por el mismo celo, se hallaban á su lado, 
acompañándole los Doce por donde quiera llevaba sus 
pasos. Esta union de los Apóstoles se muestra especial­
mente cuando el Maestro celestial, levantando la voz en 
Cafarnaum ante los judíos, discurrió largamente sobre 
el misterio de la divina Eucaristía. Entonces, en efecto, 
cuand o aquella multitud, dejándose llevar de una idea 
grosera y carnal, no podiendo creer en tal maravilla del 
amor, se separó como con disgusto del Maestro; cuando 
muchos discípulos también, según el testimonio de San 
Juan, se alejaron y dejaron de seguirle, no sufrió detri 
mentó el afecto íntimo y la veneración de los Apóstoles, 
y habiéndoles preguntado Jesiis si también ellos iban á 
abandonarle, Pedro, afligido por la duda, exclamó: «Se­
ñor, ¿á quién iríamos?» Y dió á seguida la razon que le 
hacia seguir al Señoreen fé constante: «Tú tienes las 
palabras de vida eterna.»

Llenos de estos recuerdos, ¿qué otra cosa más grata 
podemos tener más profundamente grabada en el cora­
zón? Ciertamente, ni aún en esta reunion formada en 
nombre de Jesucristo, nos libraremos de la lucha y de 
las contradicciones: Nos hemos de desconfiar del hom­
bre enemigo que desea especialmente sembrar la zizaña; 
pero el recuerdo de la firmeza y constancia apostólicas 
que merecieron este elogio del Señor: «Vosotros habéis 
permanecido conmigo en ios dias de las pruebas;» el de 
la declaración positiva de Nuestro Redentor: «Quien no 
está conmigo, está contra mí;» y enfin, el de nuestro de­
ber, nos obligan á hacer todo esfuerzo para seguir á 
Nuestro Señor Jesucristo con fé inquebrantable, perma­
neciendo siempre con corazón unánime adheridos á Él.

Tal es, en efecto. Venerables Hermanos, la situación 
en que Nos vemos, y en la que desde hace mucho tiem­
po venimos librando rudos combates con numerosos y 
y terribles enemigos. Es, pues, necesario que nosotros 
Nos sirvamos de las armas espirituales de nuestra mili­
cia, y que soportemos todo el choque del combate, apo­
yándonos en la autoridad Divina, y parapetándonos de 
tras del escudo de la caridad, de la paciencia, de la ora­
ción y de la constancia. Pero no se tema que las fuerzas 
nos falten en esta lucha, si nosotros queremos fijar 
nuestros ojo.s y nuestro espíritu en el autor y consuma­
dor de nuestra fé. Porque si los Apóstoles, unidos por 
la vista y por el pensamiento á Jesucristo, alcanzaron 
fuerzas y valor para soportar valerosomente todas las 
pruebas, nosotros también, en la constante contempla­
ción del misterio de nuestra Redención, de donde ema­
na una virtud divina, encontraremos fuerza y energía 
para triunfar de las calumnias, de las injusticias y de 
los engaños de nuestrps enemigo.=!, teniendo el gozo de 
conseguir de la Cruz de Cristo la salud para nosotros 
mismos, y aun para los mucho.s desgraciados que viven 
fuera del camino de la verdad,

Pero no es bastante la contemplación de nuestro Re­

dentor; es necesario que esta contemplación vaya reves - 
tida de una gran docilidad de espíritu, á fin de que escu 
chemos su enseñanza con toda la humildad y ternura da 
nuestro corazón. Porque lo que el Padre ccieste ha or 
denado eu el momento en que Cristo Nuestro Señor 
revelaba su gloria en la cumbre de una montaña á pre­
sencia de los elegidos: «Este es mi Hijo amadísimo en 
quien Yo he puesto todas mis alegrías: escuchadle,» 
nosotros debemos cumplirlo escuchando á Jesús con 
respetuosa atención, y escuchándole en todo sin duda 
alguna, pero más principalmente en lo que Él mismo, 
previendo las dificultades con que se había de luchar, 
hizo muchas veces objeto de ruego á su Padre, y tuvo 
presente en la última cena: «Padre Santo, conservad en 
vuestro nombre á los que Vos me habéis dado, á fin de 
que ellos sean uno, como nosotros somos uno.» Que to­
dos tengan en Jesucristo una sola alma y un solo cora­
zón. Ningún consuelo habrá para nosotros mayor que 
que el de prestar dócil oido á las advertencias de Cristo; 
y hé aquí la razon de reconocer que estamos con Él, y 
que en nosotros encontraremos la prenda evidente de 
eterna salvación. «Porqueel que es dó Dios, escúchala 
palabra de Dios,»

¡Que Dios Todopoderoso y misericordioso, por la in 
tercesion de la Airgen Inmaculada, confirme con su 
gracia estas palabras de nuestra Alocución pontificia, 
que salen del fondo de nuestro corazón, y que nos sea 
propicio para que ellas consigan numerosos frutos! ¡Que 
el Señor vuelva su cara hácia vosotros. Venerables Her­
manos, y que colme con la gracia de sus bendiciones 
vuestros cuerpos y vuestras almas; vuestros cuerpos, 
para que tengáis la fuerza de sufrir valientemente, y 
con alegría, las fatigas inseparables de vuestro minis­
terio; vuestras almas, para que, henchidas de gracia ce­
lestial, deis el glorioso ejemplo de verdadera vida sacers 
dotal y de todas las virtudes que son necesarias para 
salvar el rebaño de Cristo! ¡Que la gracia de esta bendi­
ción os acompañe constantemente, y os inspire todos lo- 
dias de vuestra vida, à fin de que ellos sean llenos de 
santidad y de justicia, obteniendo el fruto de vuestras 
obras, en las cuales encontrareis la verdadera riqueza y 
la verdadera gloria.

Y que también nosotro.s podamos, despues de ha­
ber recorrido dichosamente nuestro peregrinaje mortal, 
decir en el último dia de nuestra vida: «Yo me he ale 
grado de las palabras que se me han dicho; nosotros 
iremo.s á la mansion del Señor;» y nos sea dado encon 
trar abierto el camiúo de la santa montaña deSion, de la 
Jerusalen celestial.

Al mismo tiempo que los documentos anteriores, re­
cibimos el texto de dos intimaciones, llevadas á domici­
lio por los ugieres á los miembros del Concilio. La pri­
mera, para convocarles á la Congregación pro-sinodal, 
que ha tenido lugar el 2 de Diciembre de 1869, á las diez, 
en la Capilla Sixtina; y la segunda, para invitarles á ir 
el 8 de Diciembre, á las ocho y media, al Palacio Apostó­
lico del Vaticano, para la apertura del Concilio. No tra­
ducimos estos documentos porque lo creemos inútil 
despues de la idea que acabamos de dar de ellos.

Hé aquí, en cambio, la fórmula del juramento que 
han de prestar los oficiales del Concilio ecuménico del 
Vaticano.

Nos á Sanctitate Vestra electi officiales generalis 
Concilii Vaticani, factis per nos sacro sanctis Dei Dean 
geliis, promittimus et Juramus offiiciztm unicuigtie nos­
trum respective demandatum fdeliter impleturos, nec in­

super evulgaturos vel alicui ej;tra gremium prœdicti Con­
cilii pandituros guœcumgue in eodem Concilio examinen- 
da proponentur, itemgue discussiones et singulorum sen­
tentias, sed super iis omnibus guemadmodum et super aliis 
rebus guœ nobis specialiter committen'nir inviolabilem se­
creti fdem servaturos.

Ego N. N. (nombres y apellidos del oficial), electus 
ad off cium {nombre del empleo), promitto et Jttro Juxta 
formulam praelectam.

Sic me Deus adjuvet ut kxc sancta Dei Evangelia.

SÆNTO DE MAÑANA.— I/Ide Adv. San Donato 
y comps, mrs.

BOLSA DE MADRID DEL DIA. 10.

FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTIMOS PRECIOS. > w

N
DEL 9 DEL 10

3 consolidado............ 23-70 23-65 }) 5
Id. pequeños............. 26-00 24-30 }) 170
Id. fin del corriente.. 23 60 23-55 » 5
Id. exterior............... 29 00 00-00 )) ))
3 proced. diferido.... 00 00 23 35 » y
Id. fin de mes........... 00 00 00 00 D y
Deuda material......... 00 00 00 00 y »
Id, personal............... 20 75 20 75 » y
Bill, hipotecarios .... 102-00 101 50 » 50
Id. 2.* série............... 89-10 89-10 ))
Banco de España.... 130 50 131-00 50 »
Bonos del Tesoro....... 64-10 63-7.5 • w 35

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2,000... 46 00 . 46-00 )) »
Id. nuevas................. 44 90 00-00 )) ))
Id. de 20,000............. 00-00 44 90 y y
Id. nuevas................. 00 00 00-00 y V

CARRETERAS.
Junio de 1851........... 00 00 00-00 » y
Agosto de 1852......... 00-00 00-00 y y
Julio de 1856............. 00 00 00-00 )> ))

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f.... 49-6.5 49-60 )) 5
París á 8 d. v............. 5-17 5 17 )> y

DIVERSIONES PÜRLICAS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 8 lr2. 

Saffo.
ESPAÑOL,—A la.s 8 li2.—El amor y la Gaceta.— 

Bodas ocultas.
ZARZUELA.— A las 8 Ii2.—Marta.
LOPE DE RUED.4 (Circo de Paul).—A las 8 li2.— 

Cortesanos de chaqueta.—Mal de ojo.
RECREO.—A las 8.—Lacapa de José.—El demonio 

que lo entienda.—El padre de la criatura.—El que nace 
-para ochavo.

ALARCON (antes de Capellanes).—A las 7.—El cis­
ma del matrimonio —Baile.—Gran miscelánea francesa 
ó el indio.—La cenicienta ó el anillo maravilloso.

NOVEDADES.—Alas7Ii2.—El señorito del pueblo. 
—Baile.—Don Tomás II.—Baile.—La casa de campo 
(primera parte).—Baile.—La caza del león.—Baile.

VARIEDADES.—A la.s 8.—Una coincidencia alfabé­
tica.—Los dos amigos y el dote.—El peluqueroen el bai­
le.—Una casa de fieras.

CAPELLANES.—«La Novedad». Esta sociedad celebra 
su reunion de baile de máscaras el domingo 12 de Di­
ciembre de nueve á dos de la madrugada.—«La Flore­
ciente». Gran baile de tres y media de la tarde á siete 
y media de la noche.

MADRID: 1869. Î
Imp. de C. Moliner y Comp.‘—Jesús, 3.
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PRECIOS DE SUSCRICION.

EN Madrid:

Un mes....................................... 8 rs.

Tres.....................................................22

Seis.................................................. 42

EN provincias:

Tres meses.................................. 28 rs.

Seis......................................................54

ULTRAMAR Y EXTRANJERO:

Tres meses. ..... 60 rs

Seis.............................................. lio rs

Los señores suseritores de provincias podrán remitir directamente á esta Administración, el importe de las suscriciones que soliciten, en

libranzas ó sellos de franqueo.


